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CE: [He] 2s22p6; PAE: 20,179; PF: –248,67 ºC; PE: –246,05 ºC; 

densidad (gas, a 0 ºC y 1 atm): 0,89990 g/L; densidad (líquido 

en el PE): 1,207 g/cm3; EO: 0; isótopos más estables: 20Ne, 21Ne, 
22Ne; año del descubrimiento 1898 (Sir William Ramsay y Mo-

rris Travers, Londres, Inglaterra).[1]

Su nombre deriva del griego νεος (nuevo), es un gas 
incoloro, inodoro e insípido. Se encuentra en pequeñas 
cantidades en la atmósfera (65,8 ppm), en menor cantidad 
en el gas natural y en algunos meteoritos. Se sabe que se 
sintetiza en las estrellas masivas durante las últimas etapas 
de estas como gigantes o supergigantes rojas. La fuente 
fundamental es la atmósfera y el isótopo más abundante es 
el neón-20, pero se puede encontrar atrapado en diversos 
minerales como el granito en el que aumentan las propor-
ciones de los isótopos 21 y 22, sin embargo, en el diamante 
el neón-20 sigue estando en mayor proporción. También se 
ha encontrado en gases desprendidos en volcanes.

Se obtiene a partir de aire líquido de donde es separa-
do de otros gases por sucesivas destilaciones fraccionadas. 
El neón fue descubierto por Sir William Ramsay (1852-
1916) y William Travers (1872-1961) en 1898.

Teniendo en cuenta las predicciones de Morozov, de-
bería haber en la naturaleza elementos inertes, que serían 
gases, por lo que su búsqueda debería hacerse en el aire, 
Ramsay observó que el nitrógeno obtenido del aire (des-
pués de eliminar todo el oxígeno) era más pesado que el 
obtenido a partir de los minerales por métodos químicos. 
Esta observación fue el punto de partida del descubrimien-
to de los gases nobles. 

Ramsay descubrió el argón y rápidamente el helio. Esto 
hizo esperar el descubrimiento de otros gases nobles, e in-
cluso predijo sus propiedades, siguiendo las enseñanzas de 
Mendeléiev, como es el caso del neón.[2]

Ramsay y Travers, a partir de argón líquido obtenido 
del aire, en una serie de cuidadosas evaporaciones, detec-
taron un gas ligero que hervía antes que el argón, al que 
asignaron el nombre de neón (nuevo). Confirmaron su ha-
llazgo mediante el empleo de un espectrómetro, observan-
do un destello de luz carmesí sin la necesidad de utilizar los 
prismas de visión directa.

El neón es el gas noble menos reactivo, sin embargo se 
sabe que forma un compuesto con flúor F
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estudios de espectrometría óptica y de masas se han detec-
tado los iones Ne+, (NeAr)+, (NeH)+ y (HeNe)2+.

El neón tiene varias aplicaciones: en la investigación de 
física alta energía, en las cámaras de centelleo, que se lle-
nan de neón, con las que se detecta el paso de partículas 
nucleares, y en contadores de Geiger-Müller.

El neón líquido es un económico refrigerante criogénico 
en un intervalo de 25 a 40 K (–248 a –233 ºC). Presenta un 
poder de refrigeración por unidad de volumen 40 veces su-
perior que el helio líquido y más de tres veces superior que el 
hidrógeno líquido. Es más compacto, inerte y menos costoso 
que el helio cuando cumple con los requisitos de refrigera-
ción. También se usa en la fabricación de indicadores de alto 
voltaje, de pararrayos, tubos de ondas y tubos de TV.[3]

El neón y el helio se utilizan para fabricar láseres de 
gas. Sin embargo, su aplicación más conocida es en letreros 
luminosos (Figura 1). Su luz rojo-anaranjada es visible en 
condiciones adversas, propiedad que aprovechó el inven-
tor francés Georges Claude para fabricar la primera lámpa-
ra comercial de neón, que mostró en 1910 en la feria del 
motor de París. Añadiendo otros elementos o recubriendo 
el tubo de sustancias fosforescentes se pueden conseguir 
varios colores; así, en presencia de vestigios de mercurio, se 
consigue que el espectro se desplace hacia el del mercurio 
obteniendo una luz azul, en lugar del verde del mercurio. 
Cambiando el color del vidrio del tubo a marrón se puede 
conseguir el color verde.

Debido a que su luz es brillante incluso en los días so-
leados y puede penetrar el humo de las ciudades se le co-
noce como “fuego líquido”. También penetra en la niebla, 
motivo por el cual se utiliza en los aeropuertos.

La luz de los luminosos de neón atrae a los insectos, 
y en una gasolinera entre Dallas y Fort Worth el lepidop-
terólogo Vladimir Nabokob descubrió una nueva especie 
de mariposa a la que denominó Neonympha dorothea, como 
homenaje a la luz por la que la encontró.[5]

En conclusión, el neón es un elemento fácil de obte-
ner y no demasiado caro. Sus aplicaciones se derivan de 
su escasísima reactividad química y de la gran penetración 
de su haz de luz cuando se le somete a una diferencia de 
potencial.
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Figura 1. Tubo de descarga de neón[4]


